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Resumen
El estudio del desarrollo industrial colombiano ha sido contextualizado dentro de los grandes periodos que rigieron la formulación 
de la política económica. Reforzado por la consolidación del mercado nacional, este proceso fue el resultado de la integración de 
mercados regionales, los cuales emergieron por rendimientos crecientes surgidos por intercambios intrarregionales. Si bien la indus-
tria se instaló en las cercanías de los grandes centros urbanos ha habido importantes efectos de contagio a los municipios vecinos 
que han transmitido la dinámica de la actividad económica mediante spillovers espaciales. Este artículo propone un ejercicio de 
5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGHUDGDSDUDDQDOL]DUGLFKRVIHQ³PHQRV
Abstract
The study of industrial development in Colombia has focused upon the long stages that led to the formulation of economic policy. 
A national market formed from the integration of regional markets. Even though industry tended to concentrate in the large urban 
centres, there was a considerable spillover into the adjoining counties. This article proposes a Geographical Weighted Regression 
(GWR) in order to analyze these phenomena.
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Introducción
urante la redacción de este artículo se 
hizo necesario conocer la evolución 
y los determinantes de los patrones 
de localización industrial a lo largo 
del tiempo y las diferencias entre las regiones 
colombianas, tanto para comprender las diferen-
cias entre espacios regionales, como para diseñar 
políticas económicas tendientes a equilibrar la 
localización de la actividad económica y la espe-
cialización productiva regional.
Se efectuó una revisión histórica de la 
distribución espacial de la industria colombiana, 
señalando lugares, circunstancias y la época en 
TXHDOJXQDVʏUPDV\DJUXSDFLRQHVVHORFDOL]DURQ
en sitios particulares de la geografía nacional. 
(Q HO SULPHU DSDUWDGR VH UHʏHUH D ORV
antecedentes, la segunda parte presenta la evo-
lución histórica de la localización industrial en 
Colombia, a partir de la revisión de las principa-
les aportaciones de economistas e historiadores 
colombianos. El segundo apartado se presenta un 
modelo espacial estimado por la técnica de Re-
JUHVL³Q*HRJUDʏFDPHQWH3RQGHUDGD*:5(O
trabajo se cierra con un apartado de conclusiones 
y otro donde se recoge la bibliografía y las fuen-
tes documentales utilizadas.
1. Antecedentes
La industria colombiana ha recorrido 
un extenso camino desde las etapas típicamente 
artesanales, pasando por el surgimiento espon-
táneo de establecimientos a lo largo del siglo 
XIX, para continuar con un periodo conocido 
como el ‘despegue industrial’, que se remonta 
DʏQDOHVGHOVLJOR;,;\ORVSULPHURVGHFHQLRV
del siglo XX. El siglo XX, estuvo marcado por 
la aplicación de la estrategia de sustitución de 
importaciones y por la crisis industrial colom-
biana de los años 80, a la que siguió el proceso 
de apertura económica y la internacionalización 
de la economía en los años 1990. Recientemente, 
el comportamiento industrial se ha caracterizado 
SRU XQ SDWU³QPL[WR FRQ VHFWRUHV EHQHʏFLDGRV
por el acceso a algunos mercados internaciona-
les, y con otros que han retrocedido por el cierre 




ciudades distribuidas por la geografía del país, 
descritas como una primacía compartida en una 
estructura ‘cuadricefálica’ (Gousset,1998) Estas 
áreas urbanas son: Bogotá en el centro, Cali en 
el occidente, Barranquilla en el litoral atlántico 
y Medellín en la región de Antioquia y eje cafe-
tero. Dichas urbes se rotaron en la condición de 
ciudad más dinámica durante la historia indus-
trial del país. Así mismo, la geografía también 
propició una importante dispersión poblacional 
manifestada en la existencia de un sinnúmero de 
poblaciones y ciudades intermedias distribuidas 
JHRJU¡ʏFDPHQWH
A pesar de la indiscutible primacía políti-
ca de la capital, históricamente diversos conglo-
merados urbanos han rivalizado para ganar más 
preeminencia económica, y aún varias ciudades 
se alternado la mayor importancia regional con 
sus pares.  En la zona antioqueña, Santa Fe de 
$QWLRTXLDSHUGL³VXLQʐXHQFLDFRORQLDOHQIDYRU
de Medellín después de 1775. Esta última emer-
gió compitiendo con otras dos poblaciones que 
se ubicaban en sus cercanías: Rionegro y Mari-
nilla. La dinámica económica alternó también el 
papel desempeñado por las ciudades del caribe 
colombiano. Desde la colonia Cartagena dominó 
el comercio legal de bienes y de esclavos durante 
la colonia. Sin embargo, bienes de contrabando 
se comercializaban a través de Mompox prove-
nientes de Riohacha y Santa Marta. Posterior-
mente, ya en la época republicana, surgieron 
D
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GRV SXHUWRV HQ HO$WO¡QWLFR SDUD GLYHUVLʏFDU HO
comercio con el exterior: Santa Marta y Barran-
quilla Cali arrebató gradualmente a Popayán su 
preeminente papel político que históricamente 
había ejercido durante la colonia. Todo se re-
monta a la segunda mitad del siglo XVIII cuando 
Palmira despuntó como un importante centro de 
SURGXFFL³Q GH WDEDFR FRQʏUL©QGROH D &DOL XQ
importante papel de centro comercial. Ya duran-
te el siglo XX, la construcción del ferrocarril del 
3DF­ʏFRHQTXHFRQHFWRDO9DOOHGHOFDXFD
con el mundo exterior impulsó el crecimiento de 
Cali, constituyéndose en la ciudad con el más 
elevado crecimiento entre los 
años 1918 y 1964 (Safford y 
Palacios, 2002, 8-9).   
Existe consenso en 
reconocer en Colombia una 
distribución espacial de la 
actividad manufacturera en 
forma de polos regionales y 
VHDʏUPDODLQH[LVWHQFLDGHXQ
fenómeno de primacía urbana 
centrada en una sola ciudad 
(Reveiz y Montenegro, 1983, 
96-142). Debido a que se ha 
FRQʏJXUDGR XQD UHG GH FLX-
dades como caso excepcional 
en el entorno latinoamerica-
no, ya que en la mayoría de 
países del continente los pro-
cesos urbanos más intensos 
se han concentrado en una 
única ciudad, normalmente la 
capital nacional o el corazón 
económico.
Esta diferenciación 
del caso colombiano con res-
pecto a su vecindario latinoa-
mericano fue observada tam-
bién por Safford y Palacios 
quienes hacen un recorrido por algunos patrones 
de primacía urbana en la región. En el país azteca 
las grandes aglomeraciones ocurrieron en torno 
al valle de México, en Chile en cercanías al valle 
Central, en Venezuela en la zona costera. Por su 
parte la primacía urbana en Argentina y Uruguay 
ha ocurrido alrededor de Buenos Aires y Mon-
tevideo, respectivamente (Safford y Palacios, 
2002, 7).
El Mapa 1 exhibe gran concentración de 
establecimientos industriales en la cuadricefália 
urbana, menor intensidad industrial en ciudades 
)XHQWH(ODERUDFL³QSURSLDDSDUWLUGH,QVWLWXWR*HRJU¡ʏFR$JXVW­Q&RGD]]Lȅ'$1(
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intermedias y pequeñas y ausencia de estableci-
mientos manufactureros en los extremos sur y 
oriental del país. 
La historia relata que, al abrirse el siglo 
XX, la guerra de los mil días fue bastante des-
tructiva para la infraestructura y actividad pro-
ductiva. Conllevó el incremento de los costes de 
transporte, debido a que diezmó la existencia de 
mulas de carga y disminuyó el tránsito por el río 
Magdalena de 40 a 18 barcos en el año 1902 (Be-
jarano, 1987, 173-207). 
Algunas empresas surgidas en las regio-
nes sobrevivieron a la catástrofe bélica, aunque 
hubo una grave afectación en Santander y Boya-
cá, siendo el sector más golpeado, la industria 
textil. En estos departamentos existía también 
una gran desventaja al competir con las fábricas 
WH[WLOHVDQWLRTXH±DVP¡VHʏFLHQWHV6HSUHVHQW³
una reconversión artesanal en algunos estableci-
mientos desplazados por las textileras modernas, 
TXHVHUHLQYHQWDURQSURGXFLHQGRVDFRVGHʏTXH
para empacar el café (Mc Greevey,1979, 243). 
Mejor suerte corrieron las estructuras industria-
les del occidente del país en Antioquia, Caldas y 
el Valle del Cauca, que fueron preservadas de la 
destrucción (Poveda, 1970, 38). 
La política económica fue abiertamen-
te proteccionista por intermedio del incremento 
de los aranceles, exenciones a la importación de 
maquinaria y materias primas, la concesión de 
VXEYHQFLRQHV\ODʏUPDGHFRQWUDWRVGHVXPLQLV-
tro. También se otorgaron subsidios a las expor-
taciones de café, tabaco y caucho y a los produc-
tos de algodón (Bejarano, 1987, 174-176).
Las primeras décadas del siglo XX coin-
cidieron con un período de extraordinaria ex-
pansión de las exportaciones cafeteras, aunque 
ciertamente ocurrieron altibajos cíclicos de la 
cotización internacional. McGreevey ubica el 
auge entre los años 1890 y 1930 y lo atribuye al 
impulso proveniente de un repunte de la cotiza-
ción internacional, con una completa recupera-
ción del precio en 1910 y destaca que el efecto 
multiplicador de la actividad cafetera fue más 
efectivo por la estructura de tenencia de la tierra 
en pequeñas parcelas, que permitieron una distri-
bución más homogénea de la renta cafetera (Mc 
Greevey,1979, 223-234). 
En términos espaciales el foco de la pro-
ducción cafetera se trasladó de un punto a otro. 
$ʏQDOHVGHO VLJOR;,;HQ6DQWDQGHU\&XQGL-
namarca se producía más del 80% del  café del 
país  y posteriormente en el lapso 1905 – 1914, el 
núcleo productivo se ubicó en la región de Antio-
quia y el viejo Caldas. Se estima que en 1932, la 
zona de Antioquia, Caldas y el Valle concentra-
ban el 57% de la producción cafetera, mientras 
que otro 13% se producía en las estribaciones de 
la cordillera central, en el departamento del To-
OLPD(VWHFDPELRJHRJU¡ʏFRPRGLʏF³WDPEL©Q
la organización productiva, ya que en el primer 
foco se explotaban grandes plantaciones, mien-
tras que en la expansión cafetera en el occidente 
GHOSD­VSUHGRPLQDURQODVSHTXH±DVʏQFDV%H-
jarano, 1987, 173-179). 
Con respecto a la conducción econó-
mica, el país se vio abocado a responder a los 
choques provenientes del entorno internacional. 
Después de los años treinta del siglo XX se in-
WHQVLʏF³ODLQWHUYHQFL³QHVWDWDOHQODHFRQRP­D
FRPRFRQVHFXHQFLDGHODUHGHʏQLFL³QGHOSDSHO
del Estado como gran regulador, a pesar de que 
aún no existía una convicción teórica asociada 
al keynesianismo o al modelo CEPALINO, que 
de momento eran desconocidos en el país. En 
el plano internacional, la entrada de los Estados 
Unidos en la Segunda Guerra Mundial, en 1941, 
redujo severamente las importaciones america-
nas a Colombia, y conllevó una acumulación 
inusitada de divisas en el país, con una conco-
Efectos inter municipales del desarrollo industrial en Colombia
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PLWDQWHH[SDQVL³QPRQHWDULD(QHOSODQRʏVFDO
hubo un declive en la recaudación de aranceles, 
lo que obligó al Gobierno a elevar los impuestos 
a las ventas de artículos industriales como texti-
les, azúcar, cemento y cerveza. Existió una acti-
tud más proclive a explotar el mercado interno 
por parte de las clases dirigentes colombianas, 
para evitar exponerse a los fuertes choques pro-
venientes de la gran depresión y la segunda con-
ʐDJUDFL³QHXURSHDORVFXDOHVVHWUDQVPLW­DQY­D
sector externo de la economía (Ocampo, 1987, 
217 - 225). 
2. Análisis Dinámico del Proceso 
de Localización de la Industria en 
Colombia a la luz de la Nueva Ge-
ografía Económica: Una Perspec-
tiva de Largo Plazo (Siglos XX y 
XXI)
6H SURSRQH OD LGHQWLʏFDFL³Q GH WUHV
grandes periodos extensos ante la lentitud en los 
cambios en las relaciones espaciales y por la es-
tabilidad en los patrones de especialización de la 
industria departamental (Reveiz y Montenegro, 
1983, 139).
Ȓ (O SULPHUR DEDUFD GHVGH ʏQDOHV GHO
siglo XIX hasta 1930, cuando se inauguró la 
producción manufacturera escasamente meca-
nizada, como un intento del capitalismo indus-
trial por superar la producción cuasi artesanal, 
desarrollando mínimas economías de escala. Las 
HPSUHVDVVXUJLGDVDOʏQDOGHOVLJOR;,;IXHURQ
aventuras empresariales que no tuvieron éxito. A 
principios del siguiente siglo el proceso se hizo 
más dinámico y generalizado espacialmente, y 
las empresas constituidas tuvieron mejor suer-
te en términos globales. Así, éste periodo de 
creación de empresas se denomina Despegue 
Industrial. 
• Un segundo periodo de Sustitución de 
Importaciones se caracterizó por la restricción 
en la importación de bienes industriales debido a 
FRQʐDJUDFLRQHVPXQGLDOHV(QOD6XVWLWXFL³QGH
Importaciones, Moncayo (2012, 12) plantea una 
primera fase “Espontánea” como resultado de la 
gran depresión mundial y de la Segunda Guerra 
Mundial, y una segunda fase “Deliberada” ba-
sada en medidas de política económica de corte 
proteccionista.
• El tercer periodo se inicia en el año 
1990, cuando las reformas neoliberales propicia-
ron la liberalización comercial, la aplicación de 
reformas estructurales y de desregulación econó-
mica. Esta época se denomina periodo de apertu-
ra e internacionalización de la economía.
a. Transición desde la Producción 
Artesanal y Despegue Industrial 
(Finales del Siglo XIX hasta 1930)
El río Magdalena ha sido históricamente 
ODDUWHULDʐXYLDOTXHKDYHUWHEUDGRGHVXUDQRUWH
la actividad económica del país, con un trazado 
casi longitudinal atravesando buena parte del 
territorio nacional. En efecto, durante el siglo 
XIX e inclusive durante parte del siglo XX sirvió 
como enlace para el transporte de mercancías y 
pasajeros en un sentido u otro, teniendo como lu-
gar de paso a Honda por su cercanía a la capital 
del país, en recorridos que normalmente tenían 
como referencia a Bogotá.
Según la Tabla 1, la estructura de la po-
blación en los inicios de la industrialización, 
respetaba los núcleos humanos del periodo co-
lonial, cuando la demografía dependía del grado 
de densidad de las comunidades aborígenes o de 
la existencia de explotaciones mineras, lo que 
constituye una evidencia incontrovertible del pa-
pel tanto de la geografía como de la historia. La 
topografía natural aisló cuatro grandes bloques 
JHRJU¡ʏFRV HQ FX\DV LQPHGLDFLRQHV V³OR H[LV-
tían selvas y montañas. La relación entre locali-
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zación y demografía, indica que los incipientes 
centros industriales urbanos abastecían territo-
rios rurales cercanos. Las zonas más pobladas 
correspondían a los asentamientos heredados del 
pasado colonial relacionados con la preferencia 
de los españoles de buscar climas montañosos 
más frescos y más diversos para cultivar, compa-
rados con las tierras más bajas y costeras donde 
prevalecían condiciones más extremas y malsa-
nas (Safford y Palacios, 2002, 11). 
*Los entes territoriales no corresponden necesaria-
mente a los existentes en la actualidad.  
Fuente: Melo (1978)
Las industrias pioneras se ubicaron en 
los alrededores de Medellín, aprovechando las 
caídas de agua para generar energía (MEYER, 
1983, 149); en Bogotá como capital política de 
la República, y en Barranquilla como principal 
puerto marítimo. En el Valle del Cauca, la indus-
tria ligada al procesamiento de la caña de azúcar 
ya empezaba a sobresalir. En Santander existían 
establecimientos textiles, siendo célebre el caso 
de la fábrica de San José de Suaita. Célebres son 
ORVFDVRVGHODHPSUHVDWLSRJU¡ʏFDGH%HGRXWHQ
Medellín, la cervecería Bavaria y Pastas Doria en 
Bogotá, y la fábrica textil de Samacá en Boyacá.
En los inicios de la manufactura, en me-
dio de una inmensa precariedad de los transpor-
tes entre regiones, las ciudades emergían en el 
FRUD]³QGHVXV¡UHDVGHLQʐXHQFLDFRQXQSDSHO
concreto: “…(cities) occupied a pivotal position 
as controller of non local Exchange of commodi-
ties, money and services, and as the major node 
in the physical movements of commodities and 
people within the region and as a link to other re-
gions” (Ospina, 1974, 414 y Poveda, 1970, 32).
La proyección intrarregional inicial estu-
YRUHIRU]DGDSRUODVHQRUPHVGLʏFXOWDGHVGHFR-
municar a las regiones allende sus fronteras. Este 
esquema aislado de intercambios se retroalimen-
taba porque la proyección autárquica de cada sis-
tema no propiciaba la conectividad interregional 
y la construcción de caminos y ferrocarriles no 
HQFRQWUDEDXQD HVFDODGHSURGXFFL³Q VXʏFLHQWH
TXH ORV MXVWLʏFDUD /D YHUGDGHUD GLʏFXOWDG HUD
WUDVSRUWDU ODVPHUFDQF­DVGHVGH ORVSXHUWRVʐX-
viales a los centros de producción y consumo en-
cumbrados en las cordilleras. Safford y Palacios 
atribuyeron la tardanza en la consolidación de un 
mercado nacional agregado a los altos costes de 
transporte y la escasa especialización regional de 
la producción, fenómenos íntimamente relacio-
QDGRV&RQVLGHU³GHʏQLWLYR HO GHVDUUROORGHXQ
sistema moderno de transporte para integrar los 
sistemas regionales, ya constituidos, para apro-
vechar las ventajas del intercambio a escala na-
cional (Safford y Palacios, 2002, 9). 
La mejora en las comunicaciones llegó 
con el auge de la economía cafetera. Hacia el 
año 1900 se construyó un camino entre Bogotá 
y Puerto Salgar en proyección al Río Magdalena 
y las carreteras de Bogotá hacia Boyacá y hacia 
Girardot. En el plano de las comunicaciones fer-
roviarias, se retomó la obra que comunicaba a 
Cali con Buenaventura, que se culminó en 1914 
y que dio un impulso, algo tardío, a la región del 
Valle del Cauca (Poveda, 1970, 39). También se 
construyó el tramo de carretera entre Bogotá y 
Efectos inter municipales del desarrollo industrial en Colombia
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Armenia y los ferrocarriles que comunicaban a 
Bogotá con Tunja y con Neiva (Poveda, 1970, 
49).
Esta situación era propia de un país 
fraccionado territorialmente. Durante el despe-
gue industrial, pocas industrias se proyectaron 
al ámbito nacional, todas ellas centradas en 
la producción de bienes de consumo, debido a 
que la demografía estaba todavía centrada en el 
sector rural, con escasos centros que merecieran 
HO FDOLʏFDWLYR GH XUEDQRV (Q DOJXQRV FDVRV OD
proyección al mercado nacional ocurrió por la 
DEVRUFL³QGHSHTXH±DVXQLGDGHVGHLQʐXHQFLDOR-
cal coincidiendo con procesos de concentración 
de la propiedad y por sucesivas fusiones entre 
establecimientos en los sectores de alimentos y 
bebidas (Misas, 2001, 118).
Los departamentos estaban especializa-
dos. En Medellín y Antioquia se asentaron fábri-
cas textiles, ferrerías y fábricas de galletas y bie-
nes de consumo. La elaboración de herramientas 
respondió a la idiosincrasia minera y cafetera 
de la región, como en el caso de la Ferrería de 
Amagá. Ya en la segunda década del siglo XX 
se producía maquinaria en Caldas, La Estrella, 
Titiribí y Robledo (Poveda, 1970, 37) a causa 
de la expansión agrícola que rebasó el trabajo 
de artesanos y herreros locales. Estos talleres de 
pequeñas máquinas, tenían un alcance limitado 
y un vínculo muy estrecho con las necesidades 
ORFDOHV TXH VDWLVIDF­DQ GHPDQGDV HVSHF­ʏFDV
con base en una continua comunicación con los 
FOLHQWHVHQPHUFDGRVHVSHF­ʏFRV 0H\HU
155). Las necesidades agrícolas originaron efec-
tos de arrastre en los procesos industriales, como 
el uso de rastrillos, azadones, arados, etc. 
En Cartagena operaba un establecimien-
to de textiles. El mercado de Bogotá incentivó 
la producción dirigida al consumo popular en el 
caso de chocolates, pastas alimenticias, cervece-
rías, incluyendo a Bavaria, fábricas de vidrio y 
de ladrillos. 
b. La Estrategia de Sustitución de 
Importaciones Espontánea y Diri-
gida (1930-1990) 
A principios del siglo XX, se sentaron las 
bases del desarrollo industrial que modernizó al 
país, en un ambiente social predominantemente 
rural y en medio de la precariedad de las comu-
nicaciones. La industria urbana pionera atendía a 
una población rural, en un país caracterizado por 
la “archipielaguización” de su territorio (Mon-
cayo, 2002, 11). 
Según Mc Greevey (1979, 240) la dis-
tribución más equitativa de la renta cafetera 
impulsó a la industria por la demanda potencial 
proveniente de la actividad cafetera. En los años 
treinta, una escasez de divisas obligó a algunos 
importadores a convertirse en productores direc-
tos, acelerando un proceso de sustitución de im-
portaciones, de momento, con alcance sectorial.
Con la gran depresión mundial de 1929 
se interrumpieron las importaciones industriales 
provenientes de los países avanzados, inaugurán-
dose para el país un periodo de Sustitución de 
Importaciones Espontánea (Moncayo, 2002, 12). 
En opinión de Ocampo (1987, 260) era: “...una 
estrategia que había surgido más bien por fuerza 
de las circunstancias externas a comienzos de los 
años treinta se hizo cada vez más consciente a lo 
ODUJRGHODUHSºEOLFDOLEHUDO\DʏQDOHVGHGLFKR
periodo se había convertido en una verdadera 
ideología nacional”. El proceso sustitutivo estu-
vo a la altura del precario desarrollo de la tecno-
logía disponible en el país, empezando por las 
líneas más básicas de producción manufacturera 
orientadas a los bienes de consumo.
Los costes de transporte se redujeron 
ostensiblemente con la apertura del ferrocarril, 
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estimándose la reducción entre un 5 y un 20%, 
gracias a lo cual se activó el transporte de maqui-
naria importada para la industria textil de Mede-
llín, que incorporó tecnología en la fabricación 
GHWHODVGHDOJRG³QGHʏEUDJUXHVD0F*UHHYH\
1979, 241).
Hacia 1945 los departamentos periféricos 
WHQ­DQXQD ODERUELHQGHʏQLGDSURFHVDUVXV UH-
cursos primarios y distribuirlos al resto del país: 
Chocó procesaba la madera y los metales; Meta 
y Caquetá participaban en el procesamiento de 
alimentos; Tolima, Huila y Santander elaboraban 
el tabaco y Norte de Santander, Nariño, Boyacá 
y Caldas trabajaban el cuero. Los minerales no 
metálicos se explotaban en Antioquia, Caquetá, 
Cundinamarca, Valle del Cauca y Santander, pre-
sumiblemente con un aporte importante de las lí-
neas de cemento y material para la construcción. 
(VWRVSHUʏOHVSURGXFWLYRVUHFXHUGDQHOFRQFHSWR
marshalliano de “industrias localizadas” ligadas 
a la explotación de riquezas naturales (Marshall, 
2005, 316).
En una segunda fase, la Sustitución de 
Importaciones evolucionó hacia una estrategia 
de fomento industrial dictada por la política eco-
nómica, con el Estado como agente activo del 
desarrollo (Mancayo, 2002, 12) coincidiendo 
con una reorientación a sectores productores de 
bienes intermedios y de capital. 
La variedad productiva de la industria 
era bastante limitada y precaria y marcaba la 
entrada de algunos departamentos sin tradición 
industrial. La producción de textiles estaba bas-
tante extendida por muchos departamentos, pero 
era verdaderamente importante en Antioquia, 
Santander, Atlántico, Nariño, Cauca, Boyacá, 
Caldas y Valle del Cauca. Como sector conexo, 
las confecciones ya marcaban la especialización 
del viejo Caldas, Nariño y Norte de Santander. 
Sin embargo, la importancia de este sector en de-
partamentos como Santander y Tolima se acre-
centaría en los decenios posteriores. La industria 
de los derivados del petróleo estaba reservada a 
la zona de Santander, desde que Ecopetrol asu-
PL³ ODV WDUHDVGH UHʏQDFL³QXQDYH]H[SLUDURQ
las concesiones petroleras privadas.
Teóricamente se asevera que en las ciu-
dades se instalan industrias móviles no condi-
FLRQDGDV D ORFDOL]DFLRQHVʏMDV\ HQ ODSHULIHULD
la producción se proyecta  al aprovechamiento 
de recursos naturales y a los mercados locales 
(Krugman, 1992, 243). Por la heterogeneidad 
territorial, la industria periférica echó raíces vin-
culándose a actividades agrícolas y mineras, y en 
algunos casos, la vocación puramente agrícola 
evolucionó hacia estructuras económicas agroin-
dustrial con escasa fuerza de arrastre y mínimos 
encadenamientos sectoriales (caso de los moli-
QRVDUURFHURVGHO+XLOD\ODUHʏQHU­DGHSHWU³OHR
del Putumayo, entre otros) (Lotero, 2007, 73).  
Otras industrias se proyectaban hacia 
mercados urbanos. Los historiadores america-
nos consultados, señalan que los procesos ma-
nufactureros en general, están conectados con 
el desarrollo del sistema de ciudades y con la 
aparición de industrias enmarcadas a lo urbano, 
HVSHF­ʏFDPHQWHODVGHDUWHVJU¡ʏFDVSXEOLFLGDG
publicación de diarios, que se expanden de for-
ma paralela con la industria y el comercio, así 
como las actividades de tipografía e imprentas.   
Krugman propuso la relación entre con-
solidación industrial y urbanización resaltando 
las dinámicas de causación acumulativa tan pro-
pias de la NGE .Los procesos circulares retroali-
mentan la conformación de núcleos manufactu-
reros con el crecimiento de las ciudades. 
El crecimiento urbano estuvo asociado 
también a la ampliación del horizonte productivo 
y territorial por la expansión de fronteras agrí-
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colas, en los departamentos de la costa atlántica 
y en el Meta, o como procesos de colonización 
tradicionales ocurridos en la parte sur del país 
(Ocampo, 1987, 250). También la colonización 
antioqueña abrió nuevas tierras agrícolas aptas 
para la producción de café en inmediaciones del 
eje cafetero (Bejarano, 1987, 179). Ocampo et 
al. argumentan que la expansión de dichas fron-
teras coincidió con la ampliación de los anillos 
industriales y el fortalecimiento del sistema ur-
bano, erigiendo a las ciudades como núcleos de 
la manufactura a partir de su potencial de mer-
cado (Ocampo, 1987, 250). En Ocampo también 
VH LGHQWLʏFD XQ DPSOLR SHU­RGR GH GHVDUUROOR
urbano a mediados del siglo XX, caracterizado 
por el crecimiento de las ciudades y la expansión 
del sector externo, particularmente entre 1966 y 
1974 (Ocampo, 1987, 272). 
En 1949 emergió la planta de Cementos 
del Caribe en Barranquilla, y ocurrieron amplia-
ciones en Cementos del Valle, Cementos Samper 
en Bogotá y de Argos en Medellín, De la mano 
con el dinamismo de la urbanización a mediados 
del siglo XX. Al año siguiente surgieron, Ce-
mentos Cairo en Antioquia y Cementos Hércules 
en Santander. En 1954 se replicó la expansión de 
cementos Samper en Bogotá y Cementos Caribe 
en Barranquilla (Poveda. 1970, 67).  
Al ampliarse el espacio de la industriali-
zación se integraron departamentos anteriormen-
te relegados en el despegue industrial. Acerías 
Paz del Río (1954), produciendo hierro y acero, 
surgió por la expansión de las obras de infraes-
WUXFWXUD\ODFRQVWUXFFL³QGHHGLʏFDFLRQHV$SD-
recieron las plantas de Cementos Caldas en Neira 
y de Cementos Boyacá en Nobsa en 1961. Ocur-
rió también una nueva expansión de Cementos 
del Valle y del Caribe. Boyacá empezó a desta-
carse en la agrupación de Metalúrgica Básica y 
Norte de Santander en Minerales no Metálicos. 
El desarrollo de la industrialización asig-
nó roles productivos a los departamentos. Ali-
mentos y bebidas hicieron presencia en todas las 
secciones del país, explotando mercados locales. 
Según Meyer, ante la inexistencia de mercados 
masivos en la periferia no acogen industrias con 
alcance nacional y terminan procesando bienes 
primarios, sin desarrollar sistemas complejos. 
Este es el caso de economías periféricas como 
Caquetá y Magdalena, Meta y Chocó. Se ilustra 
que, consolidada la especialización de la perife-
ria y en medio de la integración de los sistemas 
regionales, ciudades intermedias atendían la de-
manda proveniente del mundo rural y del sector 
ligado a los recursos naturales (Meyer, 1983, 
153). 
La consolidación del mercado nacional 
ocurrió por la proyección interregional o na-
cional de los intercambios. Posteriormente, al 
perder importancia las demandas locales, estos 
sistemas multi regionales llegaron a ser tan po-
derosos que las empresas que iban apareciendo 
asumían escalas nacionales. 
Los años setenta se caracterizaron por la 
implementación del plan de desarrollo conocido 
como “Las Cuatro Estrategias”, que pretendía 
impulsar la demanda doméstica mediante la pro-
moción deliberada del sector de la construcción, 
originando un efecto de arrastre sectorial especí-
ʏFDPHQWHSDUD ORV0LQHUDOHVQR0HW¡OLFRV\ OD
producción de Hierro y Acero.  Los planes macro 
propiciaron la aparición de puntos de actividad 
en lugares diferentes a los tradicionales, a través 
de la aceleración de la urbanización y el incenti-
vo a la construcción. 
La crisis de los ochenta se atribuyó a la 
falta de competitividad estructural y a problemas 
ʏQDQFLHURV\GHHQGHXGDPLHQWRGHODVHPSUHVDV
circunstancias que obligaron a reestructurar el 
sector y que sirvieron de preparación para la pos-
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terior fase de internacionalización de la econo-
mía de corte netamente neoliberal (Misas, 2001, 
125).
c. Apertura e Internacionalización 
de la Economía en el Cambio de 
Siglo (1990 – 2009)
El proceso de liberalización de los años 
noventa, inauguró un periodo de reformas ma-
FURHFRQ³PLFDV HQ HO ¡PELWR FRPHUFLDO ʏQDQ-
ciero, cambiario, etc. El sector manufacturero 
reaccionó favorablemente durante el primer lus-
WURVLWXDFL³QTXHFDPEL³DʏQDOHVGHODG©FDGD
cuando sobrevino una crisis macroeconómica, 
como consecuencia de agudos desequilibrios ex-
WHUQR\ʏVFDO
En ausencia explícita de una política 
LQGXVWULDOUHJLRQDOVHFRQʏDEDODGHVFHQWUDOL]D-
ción productiva al aprovechamiento de las ven-
tajas de las ciudades fronterizas y portuarias, y 
de esta forma forzar la deslocalización hacia las 
periferias (Lotero, 2007, 26). Sin embargo, du-
rante el proceso, surgieron regiones ganadoras 
como la capital nacional y ciudades intermedias 
en proceso de modernización, y ciudades perde-
doras como aquellas que estaban especializadas 
en ramas propias de sustitución de importacio-
nes. Los efectos de la apertura conllevaron una 
PD\RUHʏFLHQFLDSURGXFWLYDSRUODLQFRUSRUDFL³Q
de adelantos tecnológicos, mejoras en la gestión 
empresarial, el ajuste de los costes laborales y 
ODDEVRUFL³QGHPDQRGHREUDFDOLʏFDGD/RWHUR
2004, 191). 
Ciertamente, en cercanías a los puer-
tos se desarrollaron ventajas en la importación 
de insumos. En el Valle del Cauca y Atlántico 
se aprovechó su mayor intensidad en capital y 
VX HVWUXFWXUD GLYHUVLʏFDGD 5HJLRQHV LQWHUPH-
dias mejoraron su productividad industrial y su 
participación en la manufactura nacional, parti-
cularmente en el caso de Tolima, Cauca y Cun-
dinamarca. Contrariamente, se destruyó empleo 
manufacturero en zonas caracterizadas por el 
procesamiento de recursos naturales mineros y 
agropecuarios, donde había proyección a mer-
cados locales. Sectorialmente las agrupaciones 
de la fabricación de fertilizantes y de siderur-
gia se vieron seriamente amenazadas. Algunas 
ciudades de tamaño mediano con fuertes víncu-
los con las actividades primarias, con el sector 
agropecuario y con la producción de industrias 
livianas, se vieron afectadas por su dependencia 
de sectores amenazados por la liberalización de 
importaciones (Lotero, 2004, 181). En efecto, 
las consecuencias de exponerse a la competen-
cia no fueron homogéneas. Un primer grupo de 
sectores intensivos en insumos importados, se 
EHQHʏFLDURQSRUODUHGXFFL³QGHDUDQFHOHVGHORV
equipos de capital y las materias primas, mien-
tras que otros aprovecharon la expansión en el 
consumo interno y la inversión. Después de la 
apertura se mantuvo inalterada la jerarquía de re-
giones respetando el orden de los departamentos, 
ya que las participaciones regionales en los agre-
JDGRVPDQXIDFWXUHURVQRVHPRGLʏFDURQ
La consolidación del sistema metropo-
litano atrajo inversiones hacia ciudades satélites 
en proximidades a las grandes urbes, fortalecien-
do a algunas ciudades intermedias. Existió un 
desarrollo en algunos ejes viales aprovechando 
ODSRVLFL³QJHRJU¡ʏFD\HODFFHVRDUHFXUVRVQD-
turales y proyectándose a explotar economías de 
escala regionales (Lotero, 2004, 182). 
La Tabla 2 presenta una mayor diversi-
ʏFDFL³Q HQ JUDQGHV PHWU³SROLV DXQTXH UHDʏU-
PDQGRVHFWRUHVWUDGLFLRQDOHV6HDʏDQ]DURQ$Q-
tioquia en la cadena textil y de confecciones y 
el Valle del Cauca, Bolívar y Cundinamarca (sin 
Bogotá) en la industria química. La dispersión 
industrial al resto de departamentos mantuvo el 
SHUʏOHVSHFLDOL]DGRHQDFWLYLGDGHVLQWHQVLYDVHQ
trabajo y recursos naturales.
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)XHQWH'$1(ȅ($0$SOLFDODFODVLʏFDFL³Q
CIIU revisión 3.
  Casos exitosos han sido Bogotá reva-
lidándose como núcleo industrial y otros depar-
WDPHQWRV TXH DSURYHFKDURQ OD GLYHUVLʏFDFL³Q
modernización y proyección a los mercados ex-
ternos. Por su mercado y la capacidad de alber-
gar sectores industriales avanzados, la interna-
cionalización de la economía consolidó el papel 
de Bogotá como gran metrópoli, lo que ocurrió 
a expensas de la participación en los agregados 
industriales de Antioquia y Atlántico. Se obser-
varon avances en ciudades intermedias levemen-
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WHGLYHUVLʏFDFL³QGHGLFDGDV D DFWLYLGDGHV UHOD-
cionadas con bienes de consumo (Lotero, 2004, 
180). 
Siguiendo a Ricci, la distribución de la 
producción industrial revela una especializa-
ción incompleta ya que divisiones industriales 
HVSHF­ʏFDV VH GLVWULEX\HQ HQ GHSDUWDPHQWRV
con ventajas en términos de productividad, pero 
también otros departamentos menos productivos 
acogen al mismo sector industrial. Teóricamente, 
la ventaja comparativa de cada región se debi-
lita si los mercados están fraccionados y si los 
costes de transporte son elevados. Con especia-
lización incompleta cada mercado fraccionado 
demanda sus propios bienes y se propicia una 
descentralización productiva que favorece a las 
periferias (Ricci, 1997, 55). La teoría propone 
de forma interesante la activación de fuerzas 
contrarias. Algunas regiones exhiben fuertes 
ventajas comparativas y mayor productividad, 
concentrando en ellas la actividad, imponiendo 
una especialización completa. En caso contra-
rio, con mercados altamente fraccionados, con 
costes de transporte elevados y en presencia de 
altas elasticidades de sustitución, un proceso de 
especialización incompleta se pone en marcha 
dispersando la producción (Brakman, Garretsen, 
Marrewijk, 2009, 71).
3. Comportamiento Espacial de 
ORV FRHʏFLHQWHV GH OD 5HJUHVL³Q
*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGHUDGD
/DORFDOL]DFL³QGHODVʏUPDVHVW¡GHWHU-
minada por factores de diversa índole, de modo 
TXH VH SXHGHQ LGHQWLʏFDU ODV YDULDEOHV TXH LQ-
ʐX\HQ HQ GLFKR IHQ³PHQR \ HVSHFLʏFDU XQD
relación estadística entre ellas. En línea con el 
presente análisis, se incluye una sección dedica-
da a analizar el tipo de relación espacial entre el 
número de unidades industriales y un conjunto 
de determinantes económicos, representados por 
un conjunto de variables explicativas.
El análisis anteriormente presentado de-
muestra la existencia de una gran desigualdad en 
ODPDQHUDFRPRODVʏUPDVVHLQVWDODQHQORVPX-
nicipios colombianos y un proceso de localiza-
ción forjado en contextos históricos particulares. 
En el enfoque espacial de este análisis se 
consultan datos socioeconómicos e información 
directamente relacionada con la actividad indus-
trial, pero es necesario que esta información esté 
georeferenciada. En este aspecto, los datos pro-
vienen de la consulta de la información disponi-
EOHHQHO,QVWLWXWR*HRJU¡ʏFR$JXVW­Q&RGGD]]L
(IGAC), que está disponible en archivos de co-
EHUWXUD JHRJU¡ʏFD SDUD GHVSOLHJXH FDUWRJU¡ʏFR
de los atributos temáticos para cada municipio 
GHO SD­V 6L ELHQ GLFKR LQVWLWXWR JHRJU¡ʏFR FR-
lombiano provee la información georeferencia-
da, las fuentes temáticas de los datos a nivel mu-
nicipal referentes a las unidades industriales, las 
unidades de servicios y la densidad de población 
fueron capturadas mediante el Censo colombia-
no del año 2005, mientras que la producción 
agrícola por municipio proviene del Ministerio 
de Agricultura y Desarrollo Rural.
Esta fuente suministró los datos básicos 
para desarrollar todo el enfoque espacial, del 
HMHUFLFLRGH5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGH-
rada (GWR), utilizando como variable endógena 
el número de unidades industriales en cada mu-
nicipio para el año 2005. 
En este sentido, la consulta de los datos 
básicos tuvo la restricción de limitarse a las va-
riables disponibles en los atributos socioeconó-
micos asociados a cada municipio, esto implica 
que otras variables que se podían juzgar como 
pertinentes para el análisis, no aparecían en las 
bases de datos. En consecuencia, para efectos 
de esta investigación, se buscaron variables que 
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permitieran modelar los determinantes espacia-
les del emplazamiento industrial por municipios 
GHXQDPDQHUDP¡VʏDEOH\FRQVLVWHQWH
La disponibilidad de los datos a nivel 
de municipio constituye una gran ventaja, por-
que permite hacer aplicaciones espaciales muy 
HVSHF­ʏFDV\SXQWXDOPHQWH ORFDOL]DGDV$GLFLR-
nalmente, el mayor número de observaciones en 
ODPXHVWUDSHUPLWHGDUPD\RUFRQʏDELOLGDGDORV
resultados estadísticos, teniendo en cuenta que 
los archivos georeferenciados del instituto geo-
JU¡ʏFRPHQFLRQDGR LQFOX\HQ ORVPXQLFL-
pios colombianos existentes para la época de la 
consulta. Los datos allí incluidos corresponden 
al año 2005.
Con estas variables alternativas como la 
producción agrícola en toneladas, la presencia 
de actividades terciarias y la densidad de pobla-
ción, se procedió a estimar localmente algunos 
determinantes de la presencia industrial a nivel 
de municipio, utilizando la técnica de Regresión 
*HRJU¡ʏFDPHQWH 3RQGHUDGD *:5 FX\RV UH-
sultados en general son coherentes y revalidan 
la característica de heterogeneidad espacial en la 
distribución por municipio del número de uni-
dades industriales. Dicha técnica es útil cuando 
la relación entre la presencia industrial a escala 
municipal y sus variables explicativas, se va mo-
GLʏFDQGRHQGLIHUHQWHVSXQWRVGHOHVSDFLR3DUD
tal efecto se replicó la metodología utilizada por 
Brundson et al. (1996) y Huang y Leung (2002), 
con los datos disponibles para la industria co-
lombiana, como tema central de análisis. 
La fuente de la información fue el Insti-
WXWR*HRJU¡ʏFR$JXVW­Q&RGD]]LODRʏFLQDJHR-
JU¡ʏFDRʏFLDOGH&RORPELDTXHKDRUJDQL]DGR
la información temática georeferenciada para 
consulta del público en su página web, la cual 
ofrece consultas virtuales personalizadas a dis-
tintas escalas territoriales. Allí aparecen los datos 
a nivel municipal, relacionados con la temática 
industrial que son usados como datos básicos en 
esta investigación.   
La elaboración del modelo estadístico 
incluye un extenso caudal de información que 
permitió hacer un trabajo estadístico robusto, ya 
que la consulta de la fuente de datos brindó la 
información georeferenciada a un nivel bastante 
detallado a una escala municipal. De modo que 
a cada unidad territorial correspondía una serie 
de atributos socioeconómicos que pudieron ser 
XWLOL]DGRVFRPRYDULDEOHVDODKRUDGHHVSHFLʏFDU
el modelo estadístico. Por esta razón, entre las 
variables existentes se escogieron las más idó-
QHDV FRQHOʏQGHDQDOL]DU OD UHODFL³QHVSDFLDO
del fenómeno de la localización industrial con un 
conjunto de variables explicativas.
En este sentido, se obtuvieron los datos 
correspondientes a 1.118 municipios del país, 
permitiendo trabajar con un tamaño de muestra 
VXʏFLHQWHPHQWH JUDQGH SDUD HIHFWRV GH FXP-
plir las propiedades estadísticas de un modelo 
robusto.
Como en otros puntos de ésta investiga-
ción, la construcción de herramientas operativas 
y la estimación de modelos se limitaron a las 
variables disponibles que estuvieran apropiada-
mente preparadas para los respectivos procedi-
mientos. En este sentido no era posible utilizar 
exactamente las mismas variables del modelo 
consultado (Huang y Leung, 2002). 
Los detalles de la técnica de GWR se 
plantean en términos del modelo propuesto por 
DXWRUHVFKLQRVTXHWLHQHODVLJXLHQWHHVSHFLʏFD-
ción (Huang y Leung, 2002):
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En el desarrollo del proceso de estima-
ción con los datos colombianos, se tomaron las 
variables que se consideraron como proxies de 
las propuestas en el modelo original de Huang y 
Leung (2002), y se consultaron algunos detalles 
HVSHF­ʏFRVGHOSURFHGLPLHQWRGH5HJUHVL³Q*HR-
JU¡ʏFDPHQWH3RQGHUDGD*:5TXHDSDUHFHQHQ
Brundson et al. (1996) y Charlton y Fotherin-
gham (2009).
Para sacar el máximo provecho a las 
bondades de contar con información a escala 
PXQLFLSDOVHGHʏQL³XQDYDULDEOHHQG³JHQDTXH
se aproximara al enfoque de los artículos consul-
tados, tomando en consideración que no se dis-
ponía exactamente de las mismas variables que 
usaron Huang y Leung (2002). 
En este sentido, los datos que aparecen 
en la fuente IGAC corresponden al período 2005 
\HQODHVSHFLʏFDFL³QGHOPRGHORVHXWLOL]³FRPR
variable endógena el número de unidades indus-
triales por municipio, como un proxy del nivel 
de industrialización. Las variables exógenas se 
describen a continuación.  
• Producción agrícola en toneladas. Cor-
responde al volumen de bienes agrícolas produ-
cidos en cada municipio. La fuente temática de 
éstas estadísticas es el Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural de Colombia. Se esperaría 
TXHORVFRHʏFLHQWHVORFDOHVGHHVWDYDULDEOHIXH-
ran positivos en los municipios caracterizados 
por poseer unidades de agroindustria o de pro-
cesamiento y transformación de bienes de origen 
agrario.
• Densidad de población. Se calculó 
como el cociente entre la población y la exten-
sión en kilómetros del municipio. La fuente te-
mática es el DANE. La relación con la industria-
lización debería ser positiva en los municipios 
cuya industria depende de la producción de bie-
nes de consumo masivo. 
• Número de Unidades de Servicios. 
Corresponde al número de establecimientos de-
dicados a actividades terciarias en cada munici-
pio. La fuente temática de éstas estadísticas es 
el DANE. El signo esperado será positivo en las 
localidades en las que la industria establece vín-
culos interrama con las actividades terciarias. 
El planteamiento así formulado es inte-
resante porque recoge variables que con sobra-
GDVUD]RQHVKDQLQʐXLGRHQODFRQIRUPDFL³QGH
la estructura industrial del país. La dependencia 
interrama con la agricultura y los servicios y la 
existencia de centros poblacionales densos son, 
IDFWRUHVTXHYHUGDGHUDPHQWHLQʐX\HQHQHOIHQ³-
meno de industrialización local. 
De otro lado, para el caso colombiano, 
VHSUREDURQHVSHFLʏFDFLRQHVDOWHUQDWLYDVFRQYD-
riables adicionales relacionadas con la inversión 
HQFDSLWDOʏMR\HOSHVRGHODSREODFL³QXUEDQDD
propuesta de Huang y Leung (2002), pero estas 
YDULDEOHV GHPRVWUDURQ FDUHFHU GH VLJQLʏFDQFLD
estadística y no fueron incluidas en la estimación 
ʏQDO
El procedimiento se llevó a cabo en el 
software espacial ARCGIS y las estimaciones 
arrojaron resultados interesantes, los cuales se 
UHSUHVHQWDQPHGLDQWHXQGHVSOLHJXHFDUWRJU¡ʏFR
Para proponer un modelo robusto por 
GWR, la aplicación de la metodología recomien-
da comparar algunos criterios estadísticos calcu-
lados por las dos estimaciones, tanto por MCO 
\SRU*:5\  MXVWLʏFDUVL ODDSOLFDFL³QGHUH-
gresiones locales arroja mejores resultados que 
la estimación global (Breyer 2013, Brundson et 
al. 1996, Huang y Leung 2002). En la Tabla xx 
aparece dicha comparación:
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Fuente: Resultados Estimaciones Econométricas
Se observa que en la regresión local el 
modelo ajusta de mejor forma, a juzgar por el re-
sultado del R2 ajustado, mientras que el criterio 
de Akaike, que se utiliza para comparar la perti-
nencia entre modelos, tiene un resultado menor, 
lo cual respalda la aplicación de las estimaciones 
ORFDOHV SRUPHGLR GH OD5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFD-
mente Ponderada.
El objetivo de las regresiones por GWR 
es presentar la manera como se comporta espa-
FLDOPHQWH ODUHODFL³QGHʏQLGDHQWUHYDULDEOHVH
interpretar las razones de la no estacionariedad 
de los parámetros estimados. El modelo infor-
ma acerca de una distribución desigual de las 
relaciones estadísticas estimadas a lo largo del 
espacio y una notoria variabilidad espacial de la 
localización de la industria.
Se procede a presentar los resultados del 
modelo general global estimado por MCO, en el 
cual se estiman parámetros globales para el con-
junto del espacio (ver Tabla 4). 
A diferencia de las estimaciones por 
MCO, debe recordarse que en la técnica de Re-
JUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH 3RQGHUDGD *:5 VH
hacen tantas estimaciones locales, como puntos 
de muestra existan, por eso la mejor forma de 
SUHVHQWDUORVFRHʏFLHQWHVHVDWUDY©VGHVXGHV-
SOLHJXHFDUWRJU¡ʏFR
Con respecto a los resultados de la esti-
mación por MCO indican que las variables se-
OHFFLRQDGDV VRQ HVWDG­VWLFDPHQWH VLJQLʏFDWLYDV
revelando una bondad de ajuste elevada repre-




Robust standard errors in parentheses *** p<0.01, ** 
p<0.05, * p<0.1
Fuente: Estimaciones Econométricas
A partir de los resultados de la regresión 
por MCO, en términos generales se pueden intuir 
ciertos comportamientos en las relaciones de las 
variables propuestas. Ceteris paribus, el número 
de unidades industriales se incrementaría con la 
producción agrícola en las zonas en las cuales 
exista intensa actividad de la agroindustria, o 
cuando en general predominen sectores destina-
dos a la producción de bienes de consumo.
Otra interacción general que se puede 
suponer es la relación positiva entre la presen-
cia industrial y el número de establecimientos de 
servicios. Presumiblemente existirá una relación 
con signo positivo entre las dos variables, si la 
industria establece vínculos directos con las ac-
tividades terciarias, que son predominantemente 
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urbanas. Por tanto, las industrias emplazadas en 
cercanías de las grandes ciudades, requerirán una 
conexión interrama muy estrecha con los servi-
cios privados.
En esa misma consideración de las in-
dustrias urbanas, aquellos sectores manufacture-
ros volcados a satisfacer la demanda de las ciu-
dades dependerán positivamente de que existan 
núcleos de población densos. En este sentido la 
relación entre la cantidad de unidades industria-
les y la densidad poblacional será positiva, si 
predominan las industrias dirigidas a satisfacer 
las necesidades urbanas. 
No obstante, lo anterior, el modelo glo-
bal no informa acerca del comportamiento local 
de la relación entre variables, cosa que sí se lo-
JUDPHGLDQWHODW©FQLFDGH5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFD-
mente Ponderada (GWR).
En este orden de ideas, se procede a 
SUHVHQWDU HO GHVSOLHJXH FDUWRJU¡ʏFR GH ODV UH-
laciones econométricas estimadas, utilizando 
como variable endógena el número de unidades 
industriales por municipio. La representación 
FDUWRJU¡ʏFDGHORVFRHʏFLHQWHVHVWLPDGRVSRUOD
W©FQLFDGH5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGHUD-
da (GWR), revela resultados interesantes a partir 
del comportamiento de la variabilidad espacial 
de las relaciones estadísticas.
Lo que se va a presentar es un conjunto 
de mapas, uno por variable exógena y uno más 
que representa el comportamiento de los residua-
les del modelo. De esta manera, se van a desple-
JDU FDUWRJU¡ʏFDPHQWH ODV HVWLPDFLRQHV ORFDOHV
GHORVFRHʏFLHQWHVGHODHFXDFL³QGHHVWLPDFL³Q
OR TXH SHUPLWLU¡ GHʏQLU XQDV ¡UHDV JHRJU¡ʏFDV
GRQGHHOFRPSRUWDPLHQWRGHORVFRHʏFLHQWHVOR-
cales es similar. 
En el Mapa 2 se representan los resul-
WDGRV ORFDOHV GHO FRHʏFLHQWH GH OD SURGXFFL³Q
agrícola medida en toneladas.  Allí se intuye que 
la relación con la actividad agrícola muestra un 
claro patrón espacial, con altos valores ubicados 
en la costa norte del país y en el Valle Medio del 
Río Magdalena, una zona típicamente ganadera 
y con presencia de cultivos de clima templado. 
En el caso de las regiones de la costa, esta fuerte 
UHODFL³QFRLQFLGHFRQODLQʐXHQFLDGH%DUUDQTXL-
lla sobre el área del Caribe colombiano, consi-
derando que se trata de una ciudad que exhibe 
una alta especialización en las agrupaciones de 
alimentos, que se complementa con la clara vo-
cación agropecuaria de la Costa Atlántica.
En este sentido existe un conjunto de 
productos agrícolas proyectados a procesos in-
dustriales y que son típicos de la región norte 
colombiana. En la costa Caribe es conocida la 
IXHUWHLQʐXHQFLDGHOSURFHVDPLHQWRGHODSDOPD
africana para la producción de aceites en los de-
Fuente: Elaboración propia con datos del IGAC – 
SIGOT – Ministerio de Agricultura
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partamentos de Cesar, Córdoba, Atlántico, Gua-
jira y Bolívar. Así mismo, existe una importante 
actividad agroindustrial en la costa Caribe en tor-
QRDOPD­]WHFQLʏFDGRHODOJRG³Q\ODDFWLYLGDG
láctea. 
Volviendo al Mapa 2, otro grupo de coe-
ʏFLHQWHVORFDOHV\DFRQVLJQRQHJDWLYRVHGLVWUL-
buyó en la parte suroccidental del país, mientras 
que la mayor relación negativa se observó en la 
frontera oriental del país, en inmediaciones de 
los departamentos de Arauca, Norte de Santan-
GHU\6DQWDQGHU(QFXDOTXLHUFDVRORVFRHʏFLHQ-
tes de la variable tienden a ser de baja magnitud. 
Fuente: elaboración propia con datos del IGAC – SI-
GOT – DANE
(Q HO0DSD  VH UHSUHVHQWDQ ORV FRHʏ-
cientes locales correspondientes a la variable 
densidad de población. Lo que se observa es que 
existe evidencia de una alta relación con la varia-
ble endógena en la región oriental del país, par-
ticularmente en los departamentos de Santander, 
Arauca y Norte de Santander.
En una segunda región se observó una 
relación positiva entre la densidad de población 
y la industrialización. Esta zona abarca los de-
partamentos de la costa atlántica. 
Una tercera franja de color abarca la 
zona del occidente del país y continúa hacia la 
SDUWHVXU$OO­HOVLJQRGHORVFRHʏFLHQWHVORFDOHV
es de pequeña magnitud, aunque se mantiene el 
signo positivo. Esta región incluye la ciudad de 
Cali y el departamento del Valle del Cauca, el 
Tolima y algunos municipios del sur del país. 
Finalmente, los colores más claros indi-
FDQ TXH ORV FRHʏFLHQWHV VRQ GHPDJQLWXGPX\
reducida o que asumen valores negativos en el 
grueso de la región central del país y en la parte 
sur, a la altura del departamento de Nariño. Esto 
indica espacialmente, que en dichas zonas la 
relación entre la densidad poblacional y la exis-
tencia de establecimientos industriales es débil o 
tiende a ser una relación inversa.
Observando el comportamiento espa-
FLDOGHORVFRHʏFLHQWHVORFDOHVVHGHGXFHTXHOD
mayor intensidad de la relación entre la variable 
endógena y la densidad de población se localiza 
en los departamentos de Santander y Norte de 
Santander y en toda la región Caribe colombia-
na. En estas regiones la industria se caracteriza 
primordialmente por su carácter especializado 
en actividades como la elaboración de artículos 
de cuero, confecciones, minerales no metálicos 
y alimentos y bebidas, entre otros. Valga decir 
también que no se evidenció una relación fuerte 
en centros industriales andinos como Bogotá y 
Medellín. 
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El Mapa 4 en el que aparece la relación 
estimada entre el número de unidades industria-
les y las de servicios, tiene la particularidad de 
DUURMDUFRHʏFLHQWHVSRVLWLYRVHQWRGRVORVFDVRV
\ DGLFLRQDOPHQWH FRQWLHQH ORV FRHʏFLHQWHV FRQ
mayor magnitud del modelo, lo que da indicios 
de la existencia de una relación más estrecha 
entre esta variable exógena y el número de uni-
dades industriales. Algo que ya dejaban entrever 
los resultados de la estimación por MCO.
Ahora bien, analizando el comporta-
PLHQWRGHORVFRHʏFLHQWHVORFDOHVODYDULDELOLGDG
espacial de la relación espacial entre variables 
HVQRWRULD\VHREVHUYDXQDIXHUWHLQʐXHQFLDGHO
sector servicios en la parte occidental del país, 
DEDUFDQGROD]RQDGHLQʐXHQFLDGHODFLXGDGGH
Medellín y los departamentos de Quindío, Cal-
GDV\5LVDUDOGD8QDVHJXQGD¡UHDGHLQʐXHQFLD
del sector servicios corresponde la zona sur del 
país, centrándose en el departamento de Nariño 
y con un pequeño nodo que aparece en el oriente, 
a la altura del departamento de Santander alrede-
dor de Bucaramanga. Seguidamente, una menor 
LQʐXHQFLDVHREVHUYDHQHOFHQWURGHOSD­V\HQ
las regiones de la Orinoquía y la Amazonía.
Finalmente, la relación más débil se lo-
calizó en la costa norte y algunos municipios del 
oriente del país.
Analizando con más detenimiento los 
resultados, se puede deducir que la actividad ter-
ciaria existente en la zona de Antioquia y en el 
área del eje cafetero, con la presencia de Mede-
llín como centro neurálgico y de ciudades inter-
medias importantes, ha favorecido el desarrollo 
de una actividad industrial intensa en la zona 
demarcada.
/DPHQRULQWHQVLGDGGHODLQʐXHQFLDGHO
sector servicios sobre la variable endógena, se 
observó en la costa atlántica que constituye una 
región predominantemente agrícola y pecuaria 
y en donde existe menor presencia del sector 
terciario.
Fuente: Elaboración propia con datos del IGAC – SI-
GOT - DANE
(Q HO0DSD  VH UHSUHVHQWD FDUWRJU¡ʏ-
camente la disposición de los residuales de la 
regresión estimada por la técnica de GWR. La 
observación de la distribución espacial corrobora 
la ausencia de un patrón espacial de la variable 
endógena número de unidades industriales y da 
un indicio de una ubicación de tipo aleatorio. 
En resumen, del ejercicio propuesto para 
analizar el comportamiento espacial de la canti-
dad de establecimientos industriales y sus deter-
minantes se pueden hacer algunas aseveraciones.
Cuando se estima el modelo por MCO, 
el ajuste del modelo demuestra que este tiene un 
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ajuste bastante aceptable con un R cuadrado de 
0.94, con un conjunto de variables estadística-
PHQWH VLJQLʏFDWLYDV D XQQLYHO GH VLJQLʏFDQFLD
de 1%.
$ VX YH] HO GHVSOLHJXH FDUWRJU¡ʏFR GH
ORV FRHʏFLHQWHV HVWLPDGRV SRU OD W©FQLFD GH OD
5HJUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGHUDGD *:5
demuestra que sí existe heterogeneidad espacial 
en la relación espacial de la variable endógena 
con sus variables explicativas.  El mapa de los 
residuales de la regresión corrobora que la pre-
sencia industrial a lo largo y ancho del territorio, 
exhibe una  distribución espacial muy desigual.
Se evidencia una clara relación espa-
cial entre el proceso de industrialización y la 
producción agrícola y agroindustrial en la zona 
norte del país. Las actividades relacionadas con 
la explotación de la palma africana, el maíz tec-
QLʏFDGRHOVRUJR\HOSURFHVDPLHQWRGHODFDUQH
proyectan dichas actividades primarias a proce-
sos de transformación manufacturera en dicha 
región del país.
/DLQʐXHQFLDGHODDFWLYLGDGWHUFLDULDHQ
la presencia de unidades industriales fue espe-
cialmente intensa en los alrededores de la ciudad 
de Medellín, abarcando el departamento de An-
tioquia, el norte del departamento del Chocó y la 
zona del eje cafetero (Caldas, Risaralda y Quin-
dío). La difusión de los servicios asociados a las 
actividades mineras y que están proyectados a 
los núcleos urbanos de la región, pueden explicar 
la relación entre las variables analizadas.
La región de Bogotá no intervino espa-
cialmente como un área donde la relación es-
tadística entre el número entre unidades indus-
triales y las variables exógenas fuese particular-
mente fuerte. Por tratarse de un área urbana, es 
comprensible que no exista una relación intensa 
con la producción agrícola y con respecto a la re-
lación con las actividades terciarias y la densidad 
poblacional, tampoco se registró una interacción 
espacial fuerte.
Según esto, se podría plantear que, en 
el área de Bogotá, las variables del modelo no 
se desempeñan bien como factores explicativos 
de la industrialización capitalina. De lo que se 
deduce que, por su grado de diversidad, la indus-
tria bogotana podría establecer una relación más 
potente con factores no incluidos en la regresión, 
y que representen la operación de externalidades 
puras, vínculos de integración vertical o proce-
sos de calidad de los mercados laborales. No 
obstante, por cuestiones de espacio no se proce-
de en esta investigación a realizar un análisis in-
dependiente y exhaustivo para el área de Bogotá.
 
Fuente: elaboración propia con datos del IGAC 
– SIGOT
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Conclusiones
Los primeros determinantes de locali-
zación industrial fueron fruto de la geografía 
colombiana, el patrón de población de la épo-
ca colonial, las carencias de infraestructuras de 
comunicación interior y la dependencia de los 
puertos marítimos para el comercio exterior. 
Como resultado, surgieron cuatro bloques regio-
nales, prácticamente aislados entre sí.
La preponderancia de los costes de trans-
porte sobre las potenciales economías de escala 
otorgó una ventaja a determinadas regiones y 
áreas metropolitanas, que se ha mantenido inclu-
so cuando los costes de transporte han perdido 
UHOHYDQFLD 6H FRQʏUPD SRU WDQWR OD KLS³WHVLV
GH.UXJPDQLGHQWLʏFDQGRFRQGLFLRQHVLQLFLDOHV
ventajosas o accidentes de la historia como ac-
tivadores de dinámicas de circularidad, avivadas 
posteriormente por la explotación de rendimien-
tos crecientes. Esto explica la relativa estabilidad 
en el largo plazo de la distribución espacial de la 
industria en el país.
Al observar la distribución de la cantidad 
de establecimientos industriales en los munici-
pios del país, se corrobora que pocos centros ur-
banos concentran la actividad manufacturera y el 
resto de municipios se van escalonando gradual-
mente hacia menores intensidades industriales.  
Como en la generalidad de análisis que 
abordan el comportamiento de las variables en el 
espacio, se corrobora un fenómeno de heteroge-
neidad, en el sentido que el valor de las variables 
no adopta los mismos valores en la totalidad de 
punto del plano. El análisis de estos fenómenos 
de heterogeneidad espacial plantea la necesidad 
de abordar el fenómeno de la industrialización 
desde un punto de vista territorial y espacial, con 
ODFODUDLQWHQFL³QGHLGHQWLʏFDUOXJDUHV\SXQWRV
en donde la actividad manufacturera se hace más 
intensa o donde es inexistente. 
Esta situación conlleva la aplicación de 
una técnica econométrica conocida como la Re-
JUHVL³Q*HRJU¡ʏFDPHQWH3RQGHUDGD/RVUHVXO-
tados de dicha estimación revelan que existe una 
clara heterogeneidad en la relación estadística 
entre el número de unidades industriales con las 
YDULDEOHVH[³JHQDVGHʏQLGDV
En primer lugar la interacción con la pro-
ducción agrícola demostró ser bastante fuerte en 
los departamentos de la costa atlántica y en la 
zona media del Río Magdalena. 
Con respecto a la densidad poblacional, 
la relación más alta con la presencia industrial 
se detectó en los departamentos de Santander, 
Norte de Santander, César y en el sur del depar-
tamento de Bolívar.
6HREVHUYRXQDLQʐXHQFLDLPSRUWDQWHGHO
número de unidades de servicios en los alrede-
dores del municipio de Medellín abarcando la 
región antioqueña, y los departamentos de Cho-
F³4XLQG­R&DOGDV\5LVDUDOGD/DLQʐXHQFLDGH
actividades mineras y la presencia de ciudades 
intermedias importantes, puede explicar en la 
zona la proliferación de unidades de servicios 
asociadas con la actividad industrial.
Observando el caso de Bogotá, los des-
SOLHJXHVFDUWRJU¡ʏFRVGHORVFRHʏFLHQWHVORFDOHV
HVWLPDGRV SRU OD 5HJUHVL³Q *HRJU¡ʏFDPHQWH
Ponderada (GWR), no destacan una relación 
fuerte localmente de la industrialización y las 
variables exógenas propuestas. Esto puede indi-
FDU TXH OD HVWUXFWXUD LQGXVWULDO GLYHUVLʏFDGDGH
la capital, proyecta una relación con variables 
no incluidas en el modelo, como las externalida-
des puras o la existencia de un mercado laboral 
especializado.
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